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Introducción

En una palabra, se sabe de la Luna todo lo que las cien-

cias matemáticas, la astronomía, la geología y la óptica 

pueden saber; pero hasta ahora no se ha establecido co-

municación directa con ella.

Julio Verne, De la Tierra a la Luna (1865)1

Este libro narra la historia de la carrera espacial, es decir, 
la competencia entre Estados Unidos y la Unión Soviéti-
ca, en el contexto de la Guerra Fría, por mostrar al mun-
do la superioridad de sus respectivos modelos de socie-
dad a través de los logros en el campo de la astronáutica.

El origen de la carrera lo establece la Unión Soviética 
el 4 de octubre de 1957 con el lanzamiento del primer 
satélite artificial de la historia, el Sputnik 1. Aconteci-
miento inesperado que, como se verá más tarde, causó 
un profundo impacto en todo el mundo, pero muy espe-
cialmente en Estados Unidos, donde la reacción que se 
produjo se puede tildar de histeria.

Tras ciertos titubeos, este país decidió aceptar el desa-
fío, a través del famoso discurso de John F. Kennedy del 

1. Todas las citas de este libro, excepto la del capítulo 15, corresponden a 
la misma obra, por lo que sólo se menciona la primera vez.



12

La carrera espacial. Del Sputnik al Apollo 11

25 de mayo de 1961 ante el Congreso de los Estados 
Unidos. En esa intervención el presidente pidió al legis-
lativo los recursos necesarios para mandar a un hombre 
a la Luna y traerlo de vuelta sano y salvo antes de que 
acabase la década. Había establecido la meta de la carre-
ra espacial.

Finalmente, con el éxito de la misión Apollo 11, es de-
cir, la llegada de los primeros hombres a la Luna y su re-
greso sanos y salvos a la Tierra (16 a 24 de julio de 1969), 
se termina la carrera con la abrumadora victoria ameri-
cana.

Toda esta historia no se explica sin la invención del 
cohete moderno, pieza fundamental no sólo de la era es-
pacial, sino del arma más sofisticada y mortífera inven-
tada por el hombre: el misil balístico intercontinental. 
Los principales cohetes de la era espacial, hasta fecha 
muy reciente, son subproductos del esfuerzo por desa-
rrollar  misiles balísticos intercontinentales a partir de 
los años 50.

Con el fin de ayudar a comprender mejor el relato de 
este libro, a continuación sintetizo algunas ideas básicas 
sobre los cohetes modernos y sus principales caracterís-
ticas comunes.

Aunque podemos rastrear su existencia en versiones 
primitivas tan lejos como la China del siglo XI, hasta fina-
les del siglo XIX se trata más de un juguete que de un 
arma. Y no es sino en la década de 1930 cuando se pue-
de empezar a hablar del cohete moderno. En esos años, 
y sobre la base de las investigaciones de pioneros como 
Tsiolkovsky, Goddard y Oberth, hay un desarrollo para-
lelo en la Unión Soviética (Korolev entre otros) y Alema-
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nia (sobre todo von Braun) que da lugar a los primeros 
cohetes que podemos reconocer como tales.

Antes que nada hay que entender que sería imposible 
volar en el vacío del espacio sin la presencia de órbitas, 
ya que son precisamente las órbitas las que permiten a 
un satélite dar vueltas a la Tierra sin consumir constante-
mente combustible. Una vez conseguida la velocidad or-
bital (velocidad mínima a la que un cuerpo debe mover-
se para mantenerse en una órbita determinada, que es de 
27.400 km/h), la gravedad mantiene al satélite en movi-
miento alrededor del orbe.

Un cohete simple es un cuerpo cilíndrico alto y delga-
do construido con un metal relativamente fino. Uno de 
los hitos fundamentales para conseguir crear cohetes 
de grandes dimensiones pasó por el uso de combustibles 
líquidos, que proporcionaban un rendimiento muy su-
perior a los usados anteriormente (pólvora), además de 
permitir graduar el ritmo de combustión, interrumpirla 
y poder reanudarla. Sin embargo, tienen el gran inconve-
niente de ser inestables y difíciles, tanto de producir 
como de almacenar.

El combustible para impulsarlos se sitúa dentro del 
cuerpo del cilindro, mientras que los motores que le pro-
porcionan el empuje necesario están en la base del mis-
mo. Los motores se asemejan a toberas con forma de 
campana y tienen un mecanismo que inyecta combusti-
ble en la cámara de combustión, situada en la parte alta 
de la tobera. Allí se quema, convirtiéndose en gas ca-
liente (gas de combustión) que se expande en todas di-
recciones. La tobera canaliza los gases en la dirección 
opuesta a la que se quiere imprimir al cohete, normal-
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mente hacia arriba. Este fenómeno se explica por la Ter-
cera Ley de Newton, que establece que para cada acción 
hay siempre una reacción igual y contraria (principio de 
acción y reacción).

El extremo superior de los cohetes acaba en punta 
para reducir la resistencia del aire y evitar un gasto inne-
cesario de energía. Es aquí donde se sitúa la carga útil 
del cohete, que determina su nombre: misil, si se trata de 
un arma, o nave espacial, si contiene cualquier objeto 
cuyo destino esté más allá de la atmósfera (tripulación, 
sonda, satélite, etc.).

La fuerza de la gravedad atrae al cohete hacia la Tierra, 
por lo que para elevar su carga debe vencer dicha fuerza. 
En definitiva, los motores deben producir suficiente 
energía (empuje) como para superar el peso del cuerpo 
del cohete, los motores, el combustible y la carga útil. 
Además tienen que crear empuje adicional para acelerar 
el cohete en la dirección deseada. En realidad los cohe-
tes deben acelerar en dirección vertical para llegar al es-
pacio exterior y en dirección horizontal para alcanzar la 
velocidad orbital.

Los orígenes de la era espacial sólo se explican al ir de 
la mano de la invención y desarrollo de los misiles. Si 
bien von Braun y su equipo de Peenemünde son respon-
sables de la concepción y producción en masa de los pri-
meros misiles de la historia (primera mitad de los años 
40), éstos no lograron un nivel suficiente de precisión al 
alcanzar su destino. Además, su recorrido máximo esta-
ba limitado a unos pocos cientos de kilómetros.

El descubrimiento por parte de Estados Unidos, en 
agosto de 1949, de que la Unión Soviética había conse-
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guido desarrollar su propia bomba atómica mucho antes 
de lo vaticinado por los expertos, produjo un cambio ra-
dical de la ecuación de la Guerra Fría. Hasta entonces, y 
frente a la abrumadora superioridad terrestre de la URSS 
en Europa, los americanos habían basado su estrate-
gia en la fuerza aérea y la bomba atómica (además de en 
la supremacía naval) como elementos disuasorios ante 
un conflicto de primer orden con la URSS. Ahora que 
ambas potencias tenían la bomba, el modo de transpor-
tarla adquiría una importancia de primer orden. Y es ahí 
donde empieza la carrera para conseguir un cohete lo su-
ficientemente potente como para llevar a cabo su trans-
porte.

Esta no es una obra de investigación de fuentes directas, 
aunque expresa puntos de vista propios y ordena o sim-
plifica algunos conceptos a veces complejos. A pesar del 
papel relevante que juega la tecnología, se trata de un li-
bro de divulgación. Su lectura no requiere conocimien-
tos previos sobre esas u otras materias. Puede servir 
como introducción al tema y también como fuente de 
consulta de numerosos datos aquí reunidos.

Además del relato de la carrera espacial, el lector en-
contrará un apartado iconográfico con algunas de las 
imágenes más destacadas de esa confrontación. Unas se 
convirtieron en iconos desde su captación, otras ponen 
cara a protagonistas de la historia y aún otras ayudan a 
visualizar artefactos o momentos emblemáticos de los 
orígenes de la era espacial. Los comentarios de las fotos 
pretenden ir más allá de la mera descripción de lo que 
aparece en la imagen (aunque esta información también 
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aparece) y ofrecen un relato exhaustivo de lo que le su-
giere al autor de esta obra.

La indiscutible importancia de las figuras de Korolev y 
von Braun en el desarrollo de la carrera espacial me ani-
mó a dedicarles un capítulo aparte, para profundizar 
más en sus trayectorias vitales, sus carreras profesionales 
y el balance de lo que representan a la luz de nuestra 
época.

La inexplicable persistencia de la negación de la llega-
da del hombre a la Luna me ha llevado a añadir el capí-
tulo que desmonta algunos de los argumentos más utili-
zados por los escépticos.

Otros materiales que completan el relato son una cro-
nología del período, no sólo desde la perspectiva de la 
carrera espacial, sino también del contexto general del 
mundo y de la Guerra Fría; un glosario de términos téc-
nicos que evita una lectura más tediosa del texto princi-
pal; unas pinceladas sobre los otros protagonistas de la 
carrera espacial; y un cuadro con las principales misio-
nes tripuladas de la época.

La bibliografía comentada pretende aportar una guía 
de lecturas posteriores, con la lógica limitación de los tí-
tulos manejados por el autor.

El relato sigue un orden cronológico, desde los soña-
dores de la era espacial, hasta el regreso de los tripulan-
tes del Apollo 11.

El momento en que un nuevo protagonista irrum-
pe con fuerza en el espacio –la misión no tripulada a la 
cara oculta de la Luna por parte de China– es una bue-
na oportunidad de repasar los orígenes de la era es-
pacial.
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* * *

Quiero reconocer los impagables consejos de mi padre, 
Miguel Artola, al que debo una manera de mirar el pasa-
do. Íñigo García Ureta leyó el manuscrito y sugirió pro-
vechosos cambios que he incorporado a la versión defi-
nitiva. Virgilio Ortega aplicó con gran generosidad su 
implacable método de detección de erratas y errores a 
las pruebas de este libro. Jesús M. Peña ha estado a car-
go, con su pundonor habitual, de esta edición. A mi edi-
tor, amigo y maestro, Francisco Cortina, muchas gracias 
por todo. Finalmente, tengo una enorme deuda de grati-
tud con Faustino Linares, mi «Korolev» particular y con 
un gran amigo que llevo siempre en el corazón: Andrés 
Laina.
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1. Los pioneros

Tales de Mileto, seiscientos años antes de Jesucristo, emi-

tió la opinión de que la Luna estaba iluminada por el Sol. 

Aristarco de Samos dio la verdadera explicación de sus fa-

ses. Cleómedes enseñó que brillaba con una luz refleja. El 

caldeo Beroso descubrió que la duración de su movimien-

to de rotación era igual a la de su movimiento de tras-

lación, y así explicó cómo la Luna presenta siempre la 

 misma faz.

Casi todas las civilizaciones se han interrogado sobre 
la Luna, elaborando respuestas más o menos míticas o 
científicas al respecto. Además, se le atribuyen múlti-
ples influencias en el estado físico y mental de los hom-
bres e incluso en su destino. Por otra parte, la posibilidad 
de viajar al espacio, llegar a otros planetas, y especial-
mente a la Luna, tiene numerosos antecedentes litera-
rios, desde la Antigüedad hasta los años cincuenta del si-
glo XX.

En el siglo II de nuestra era, el poeta de origen sirio Lu-
ciano de Samosata (h. 120-h. 185) fue el primero en des-
cribir un viaje fantástico a la Luna; en sus Relatos verídi-
cos cuenta cómo un tifón hizo elevarse por el aire al 
barco en el que navegaba el protagonista, y cómo tras 
ocho días de viaje llegaba hasta la Luna, donde encontra-
ría seres imaginarios y presenciaría una batalla entre los 
habitantes de la Luna y los del Sol.
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El gran astrónomo Johannes Kepler (1571-1630), cu-
yas leyes sobre el movimiento de los planetas son uno de 
los fundamentos teóricos de los vuelos espaciales, escri-
bió un relato de ficción con el nombre de El sueño, en el 
que describía un viaje desde un volcán en Islandia a la 
Luna, donde existían grandes diferencias de temperatu-
ra y altitud.

Por su parte, el novelista y dramaturgo francés Savi-
nien Cyrano de Bergerac (1619-1655) publicó en 1657 
El otro mundo. Los Estados e imperios de la Luna y del 
Sol, donde relata cómo una pequeña nave, cuyas velas 
son impulsadas por la evaporación del rocío, llega a una 
Luna no muy distinta de la Tierra.

Y así llegamos al siglo XIX y al precedente literario más X

sorprendente de esta historia. Me refiero al famoso nove-
lista francés Jules Verne (1828-1905), autor de dos títulos 
relacionados con un viaje fantástico a nuestro satélite: De 
la Tierra a la Luna (1865) y Alrededor de la Luna (1869). 
En el primero se cuenta por qué se decide la aventura, así 
como todos los preparativos que anteceden al lanzamien-
to de una bala, con tres pasajeros en su interior, desde un 
cañón. La segunda de las novelas relata el viaje y la estan-
cia alrededor de la Luna de los protagonistas que, gracias 
a la literatura, se convierten en los primeros seres hu-
manos en contemplar su cara oculta. Lo sorprendente de 
 estas obras es su carácter premonitorio, los puntos en 
 común con la realidad posterior: el hecho de que los pro-
motores del viaje sean estadounidenses, de tratarse de tres 
«astronautas», de lanzar la nave desde Florida, de bauti-
zarla con el nombre de Columbiad, etc., hacen de la obra 
de Verne un precedente «mágico» de la llegada del hom-
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bre a la Luna. Además, prácticamente todos los pioneros 
de la era espacial desarrollaron su interés inicial por los 
viajes más allá de la Tierra leyendo en su juventud al nove-
lista francés.

El último precedente literario de los vuelos a la Luna 
son las dos obras en forma de cómic del dibujante belga 
Georges Rémi (1907-1983), más conocido como Hergé, 
y padre del reportero de ficción más famoso del siglo: 
Tintín. En Objetivo: la Luna y Aterrizaje en la Luna da 
una versión del viaje más realista que todas las anterio-
res, como corresponde a la época en la que está escrita 
(1953), pero aun así irrealizable. Para llegar a la Luna, 
utiliza una versión de lo que posteriormente se conocerá 
con el nombre de método de ascenso directo. Sin embar-
go, el aspecto general del cohete de Tintín recuerda al de 
los V-2 de von Braun.

* * *

Hasta aquí la ficción; veamos ahora quiénes fueron los 
pioneros de la era espacial, es decir, los cuatro persona-
jes que entre la segunda mitad del siglo XIX y la primera 
mitad del XX hicieron formulaciones teóricas, realizaron 
experimentos, o ambas cosas a la vez, que hoy en día se 
consideran la base de la moderna astronáutica. No por 
casualidad todos ellos proceden de los tres países clave 
en los orígenes de la era espacial: Alemania, la Unión So-
viética y Estados Unidos.

El ruso Konstantin Tsiolkovsky (1857-1935) fue un au-
todidacta, un hombre atormentado por una temprana 
sordera y relativamente aislado del mundo; sin embargo, 


